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DE     YUCATÁN 


'"'  Imprenta    guadalup_ana  imparcial,  al  cargo  de  don  Simón  , 


XI 


Vargas,  plaza  de  san    Juan. 
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REMITIDO. 
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<il3(  ííjpS/'-  impresor  d.  Simón  Farg^a^.— Sierra,  ó  monte  8 
de  enero  de  1823.  Muj  sr.  mió:  si  mereciere  á  vd,  algu- 
na consideraciojQ  el  siguiente  apunte;  estimaré  lo  hon- 
re con  el  crugido  de  su  prensa.  Aunque  el  xmejen-nal 
po  se  logró  por  la  major  parte,  pero  es  constante 
que  casi  en  toda  la  provincia  se  logró  v\  xnuc-nal 
p  grano  major,  que  forma  j  constituye  la  veiífade- 
ra  buena  cosecha;  siendo  el  anterior  tian  solamente 
de  un  consumo   preventivo,  ausitiar,  ó  proviciunal. 

Supuesta  la  inconcusa  verdad  de  estas  dos  pro>- 
posiciones  ¿de  donde  se  origina  la  escases  espanto- 
sa presente,  que  subiendo  á  un  punto  insoportable 
el  precio  del  maíz,  e^ta  reduciendo  á  la    provmcia 


á  su  tetar  aniquilación?  lo  diré  sin  reboso;  de  la  li- 
bertad. En  efecto  este  monstruo,  esta  antigua,  ó  espan- 
tajo de  la  libertad  mal  entendida  fomentando  el  ocio 
caracteri.stico  j  genial  de  los  indigenas,  que  son  ca- 
si los  únicos  labradores  de  nuestro  suelo,  haviendo 
dejado  por  dos  anos,  ó  mas,  continuados  sin  milpa  á 
ios  dos  tercios  de  estos  manducantes;  ha  producido  un 
germen  de  ladrones  incalculable,  cuja  voracidad  ha 
debastado  el  sudor  de  no  pocos  brazos  útiles,  y  \m 
mas  raro  es,  que  con  la  mas  vergonsosa  antipolíti- 
ca impunidad,  capaz  de  desacreditar  el  sistema  polí- 
tico mas  canonizado. 

Tamaño  mal,  aunque  al  parecer,  carece  de  re- 
medio, pero  aun  las  ulceras  rebeldes  fungosas  y  gan- 
grenosas suelen  curarse  con  cáusticos.  A  pesar  de 
tan  horrible  desastre,  aun  queda  el  arbitrio  de  re- 
conocer trojes  abundantísimas  de  malditos  logreros  en 
mil  ángulos  de  los  partidos  remotos;  el  cual  recono- 
cimiento no  deberá  practicarse  por  los  ayuntamien- 
tos rurales,  (los  cuales  nunca  se  cansarán  de  despre- 
ciar las  órdenes  superiores,)  sino  por  medio  de  co- 
micionados  enérgicos  de  la  total  satisfacción  del  go- 
bierno, los  que  dejando  á  los  propietarios  el  grano 
necesario  para  su  consumo  y  trafago,  estraigan  el  so- 
brante, fijándole  el  precio  cómodo,  fijándole  también 
«Lsi  al  de  la  capital,  cuya  alta  ocasiona  la  desolación 
general;  mediante  la  infame  logrería  de  mil  inhuma- 
nos, que  jamas  venderán  sus  granos,  sin  esperar  pre-» 
cios  á  que  no  alcansarán  las  fuerzas  de  los  pobres^ 
precisados  por  tanto,  ó  á  decidirse  por  la  afrento^* 
«a  senda  del  latrocinio,  ó  á  ecspatriarse  por  matar 
el  hambre,  (como  está  sucediendo  con  inumerables 
de  los  pueblos  inmedñitos  á  Mérida)  ó  4  perecer  á» 
necesidad  con  sus  indigentes  familias.    ^  *^  v^ 


